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o ENTREVISTA 

Entrevista a Janet Long 

Alicia Salmerón 
Instituto de Investigaciones Doctor José María Luis Mora 

Elisa Speckman 
Instituto de Investigaciones Históricas, UNAM 

La doctora lanet Long, antropóloga de origen estadounidense e investigadora 
Instituto de Investigaciones Históricas de la UNAM desde 1984, se ha distinguido 
también en el campo de la docencia dentro de la Universidad de las Américas. Es 
miembro de la Academia Mexicana de Ciencias y miembro fundador de la Aso­
ciación Etnobiológica Mexicana y de la Asociación de Antropología Alimentaria. 
Pionera en el tema de la historia de la comida en México, es autora o comPiladora 
de numerosos libros y artículos, entre los que destacan Capsicum y cultura: la 
historia del chilli, una comPilación intitulada Conquista y comida: conse­
cuencias del encuentro de dos mundos, "Herencia mexicana en el 

Mediterráneo" (en Nexos, 1992) y "Balada del chile" (en Nexos, 1998) 

Para iniciar esta entrevista queremos pregun­
¿cómo se interesó por la historia de Méxi­

co? y ¿cómo llegó a la historia de la cultura y 
específicamente a la de la comida? 

Mi interés por la cultura mexicana en ge­
neral probablemente fue una respuesta o 
acomodo a las dificultades de adaptación 
que tuve cuando llegué al país hace más de 
cuarenta años. Ante este problema, reac­
cioné tratando de aprender lo más posible 
sobre el y su cultura, incluyendo la lí, 
teratura española, la historia del arte, la an' 
tropología y la arqueología mexicanas y, des­
de luego, la historia del país. 

Mi tesis doctoral en antropología social, 
presentada en la Universidad Iberoamerica­
na, abordó la historia cultural del capsicum, 
conocido popularmente como chile. Escogí 
este tema porque considero al chile como 
un rasgo cultural significativo entre los mexi­
canos y no únicamente como un ingredien­
te importante en la dieta; es decir, percibí 
que también podría tener expresiones en 

otros aspectos de la cultura. En el 
tracé la importancia que el chile ha tenido 
en la vida cultural del país desde la época 
prehispánica, ya que su uso ha sido una cons, 
tante a través de la historia de México. 

En cierta medida, pasar del uso de un pro­
ducto tan importante en la dieta mexicana a 
la historia de la alimentación en general fue 
un paso lógico. No obstante, mis investiga­
ciones siguen estando más centradas en los 
usos culturales de varias plantas de la familia 
de las Solanáceas que en la alimentación en 
sí. Actualmente, estoy llevando a cabo estu­
díos detallados sobre la historia y difusión de 
los chiles habanero y Tabasco. 

¿Podría hablamos de las instituciones o de las 
personas que en México fueron fundamentales 
para su formación! 

Hice la maestría en arqueología en la Uni­
versidad de las Américas, en donde tuve 
profesores excelentes, como Ignacio Berna l , 
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otros aspectos de la cultura. En el estudio 
tracé la importancia que el chile ha tenido 
en la vida cultural del país desde la época 
prehispánica, ya que su uso ha sido una cons­
tante a través de la historia de México. 

En cierta medida, pasar del uso de un pro­
ducto tan importante en la dieta mexicana a 
la historia de la alimentación en general fue 
un paso lógico. No obstante, mis investiga­
ciones siguen estando más centradas en los 
usos culturales de varias plantas de la familia 
de las Solanáceas que en la alimentación en 
sí. Actualmente, estoy llevando a cabo estu­
dios detallados sobre la historia y difusión de 
los chiles habanero y Tabasco. 

iPodría hablamos de las instituciones o de las 
personas que en México fueron fundamentales 
para su formación? 

Hice la maestría en arqueología en la Uni­
versidad de las Américas, en donde tuve 
profesores excelentes, corno Ignacio Berna!, 
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Paddock y Frederick Peterson. El doc­
tor Berna!, quien fue codirector de la ca­
rrera en una época, me impresionó por su 
amplia visión de las culturas prehispánicas, 
y sus conferencias despertaron mi interés 
por la vida cotidiana antigua. El profesor 
Peterson había participado en las excava­
ciones del doctor Riohard MacNeish en el 
valle de Tehuacán, así que fue un gran co­
nocedor de los inicios de las culturas 
mesoamericanas. 

Más tarde, en la Universidad Iberoame­
ricana tuve profesores tan destacados como 
Ángel Palerm, Gonzalo Aguirre Beltrán y 
Eric Wolf; este último estuvo como profe­
sor visitante. Cada uno tuvo influencia en 
mi manera de entender y apreciar la antro­
pología mexicana. La preocupación del pro­
fesor Wolf por los problemas del campo y 
por los medios utilizados por los campesi­
nos para sobrevivir, a pesar de las eternas 
crisis en el campo, me ha servido como tras­
fondo en mis estudios sobre las plantas. 

Poder combinar los enfoques de la ar­
queología y la antropología me ha permitido 
tener una visión más amplia de los temas que 
he elegido investigar y, de hecho, hago am­
plio uso de las dos. Ambas disciplinas están 
relacionadas con la historia, sobre todo la ar­
queología, por tratar la historia de las civili­
zaciones antiguas. 

En su condición de mujer, antropóloga e histo­
riadora i tuvo dificultades para abrirse paso en 
el medio académico? 

Cuando decidí incorporarme al trabajo aca­
démico no encontré obstáculos que puedan 
atribuirse a mi condición de mujer. Sin 
embargo, me incorporé tarde, pues no qui­
se hacerlo mientras mis hijas eran peque­
ñas. Mientras crecían estudié el postgrado. 
Cuando me casé y me vine a vivir a México 
dejé sin terminar la licenciatura en dere­
cho en la Universidad de California, pero 
aquí proseguí mis estudios. Ya no retomé la 
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carrera de derecho, sino que seguí la de le­
tras españolas, porque me interesaba mu­
cho dominar el idioma. Luego continué con 
los estudios de maestría y doctorado, prác­
ticamente sin interrupción. Al titularme 
decidí continuar de lleno con la atención 
de mi familia y hasta que mis hijas fueron 
mayores entré a trabajar como arqueóloga 
al Instituto Nacional de Antropología e 
Historia; luego impartí algunos cursos 
-también de antropología- en la Univer­
sidad de las Américas. Finalmente, en 1984, 
me incorporé al Instituto de Investigacio­
nes Históricas. 

El tema al que me dedico es reciente en 
México, pues no hay conciencia de lo que 
puede aportar el estudio de la alimentación 
o de la comida al conocimiento de una so­
ciedad, pero aun así he podido desarrollar 
muy bien mis actividades tanto dentro del 
Instituto corno en el resto de los lugares en 
los que he tenido oportunidad de trabajar. 

i Fbdría mencionar algunos libros de historia que 
hayan tenido especial influencia en su trabajo? 

La obra maestra de Fernand Braudel, El 
Mediterráneo y el mundo mediterráneo en la 
época de Felipe II, me impactó cuando la leí 
por primera vez hace muchos años y he 
vuelto a leer algunas partes en varias oca­
siones. Me gustó su interpretación de una 
zona geográfica y el hecho de que la tratara 
corno un personaje histórico, además de la 
profundidad y conocimiento con que ana­
liza la vida del hombre mediterráneo. Me 
gustó su disposición para analizar la zona 
no únicamente desde una perspectiva eu­
ropea, sino desde el enfoque de los países 
árabes, lo cual le confiere una actitud 
perceptiva y original. En el libro se nota la 
importancia que Braudel otorgó a la dieta 
mediterránea -basada en el trigo, el acei­
te de oliva y la vid- y su trascendencia en 
el especial ritmo de vida del Mediterráneo 
a través de la historia. En su obra posterior, 
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Civilización material, economía y capitalismo, 
retoma el tema de la alimentación e inclu­
ye muchos datos sobre los granos básicos y 
los hábitos alimentarios del pueblo. 

Otro libro que encuentro significativo 
para el tipo de historia que yo hago, y que 
he consultado muchas veces, es Los aztecas 
bajo dominio español de Charles Gibson. La 
obra contiene una cantidad enorme de in­
formación acerca de la vida cotidiana del 
siglo XVI en México y abar.:a temas como la 
alimentación, la agricultura y el comercio. 
Ha sido un libro de consulta para todas las 
investigaciones que he llevado a cabo. 

Para mencionar un libro de otro enfo­
que, me referiré a la pequeña obra de Edgar 
Anderson, Plants, man and life, que fue una 
de las primeras relacionadas con la etno­
botánica y que presenta un panorama am­
plio de los usos culturales de las plantas y la 
cercana relación existente entre el hombre 
y su ambiente. 

En Europa e incluso en Estados Unidos, los te­
mas relativos a la historia de la vida cotidiana se 
han estudiado desde hace varias décadas, pero 
en México este tipo de investigaciones es más 
reciente. Nos gustaría que nos hablara un poco 
de cuándo y cómo se han incorporado estos te­
mas a la historiografía mexicana y si considera 
que tendrán efecto a largo plazo. 

Los historiadores franceses de la Escuela de 
los Anales iniciaron este tipo de estudios 
desde la publicación de la revista Annales 
d'Histoire Économique et Sociale fundada por 
Luden Febvre y Marc Bloch en 1929, que 
se sigue publicando hasta la fecha. A través 
de los años, han difundido artículos de va­
rios temas, incluyendo diversos trabajos so­
bre la historia de la alimentación, no sólo 
de Francia o Europa, sino también de los 
países árabes. Así que los franceses, con su 
apreciación especial por la buena comida, 
lo consideraron como un tema académico 
válido desde el primer tercio del siglo. 
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Los italianos también tienen una larga 
tradición en estudios sobre la alimentación, 
pero ignoro desde cuándo se le considera 
un tema académico. 

En Estados Unidos e Inglaterra, fueron 
antropólogos quienes iniciaron este tipo 

de trabajos, empezando con los estudios de 
Bronislaw Malinowski sobre las culturas del 
Pacífico en la década de los años treinta, 
en los que muestra cómo la comida des·em­
peña una función central en la vida econó­
mica, social y política de cada isleño. Otro 
estudio temprano fue el de Audrey Richards 
sobre Rodesia, en el que utiliza los alimen­
tos para ilustrar cómo los bemba producían, 
distribuían y consumían su comida cotidia­
na, y la manera en que ello afectaba sus re­
laciones personales y sociales. Siguieron a 
estas publicaciones los trabajos de Claude 
Lévi-Strauss, Marvin Harris, Jack Goody, 
Sidney Mintz, Mary Douglas y muchos otros 
que dieron validez académica al tema de la 
alimentación desde mediados del siglo XX. 

Hoy en día la cuestión de la comida se ha 
convertido en un tema "de moda". En las 
universidades estadounidenses e inglesas hay 
una gran cantidad de estudiantes e investi­
gadores trabajando sobre diferentes aspec­
tos de la alimentación. Sociólogos, historia­
dores, médicos, antropólogos, nutriólogos, fi­
lósofos y agrónomos analizan los alimentos 
desde el enfoque de su propia disciplina. 

En México los estudios académicos so­
bre la alimentación son bastante recientes. 
De nuevo, los primeros trabajos fueron pu­
blicados por antropológos como Eusebio 
Dávalos Hurtado, Alfredo Ramos Espinosa 
y el nutriólogo René O. Cravioto a media­
dos del siglo XX. Varios libros sobre la histo­
ria de México tratan el tema como un asun­
to relacionado con la historia cotidiana ge­
neral, sin profundizar en la materia. En los 
últimos diez o quince años, se ha incremen­
tado el número de académicos que trabajan 
sobre la comida, la bebida o algún producto 
específico. De hecho, hemos formado una 
organización con el nombre de "Antropolo-
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Alimentaria", en la cual participan in­
vestigadores de la Universidad Nacional Au­
tónoma de México y del Instituto Nacional 
de Antropología e Historia, y que busca pro­
mover investigaciones, coloquios y exposi­
ciones sobre el tema. Algunos investigado­
res se dedican a la alimentación prehis-

o colonial, mientras que otros la 
analizan desde el punto de vista histórico 
de las hambrunas y sus causas, los cambios 
en la dieta del país, la seguridad alimentaria 
o los aspectos simbólicos en las ceremonias y 
rituales desde la época prehispáníca. 

Es difícil calcular qué tan duradero va a 
ser el interés por los temas de la alimenta­
ción. Hoy en día, parece que todo en la vida 
está afectado por "la moda", inclusive los 
temas investigación académica. 

iPodría hablamos de los aspectos de la socie­
dad que se revelan a través del estudio de la 
alimentación? 

Los alimentos tienen varias funciones en 
una sociedad. Ante todo, cumplen una fun­
ción fisiológica que proporciona energía y 
los nutrientes necesarios para el buen esta­
do del cuerpo, sin los cuales el hombre no 

vivir. 
Pero la comida es mucho más que eso. 

Forma parte de la historia de cada país, de 
la cultura de todos los grupos sociales, y ha 
ocupado un lugar importante en la vida so­
cial de los grupos humanos desde los ini­
cios de la civilización. Algunos sociólogos 
consideran las costumbres alimentarias 
como una guía para determinar la estruc­
tura social y las relaciones sociales dentro 
de un grupo, basada en la selección de las 
personas con quienes se comparte la mesa. 
Los alimentos han funcionado como un 
medio para expresar hospitalidad y amistad 
a través de la historia y que, a la vez, ayuda 
a facilitar las relaciones humanas. 

Por otro lado, desde un punto de vista 
la alimentación siempre ha sido 
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asociada con el prestigio y el status social. 
Algunos alimentos otorgan status social a 
quienes los consumen, mientras otros ad­
quieren un prestigio especial por los grupos 
sociales que acostumbran consumirlos. Los 
productos que otorgan status social gene­
ralmente son escasos, costosos y están fuera 
del alcance de la mayoría de la población. 
En ocasiones funcionan como un sutil mar­
cador de diferencias sociales y un instrumen­
to para expresar y manifestar poder o domi­
nación social. 

Por último, otro aspecto que nay que 
considerar respecto de la alimentación es 
la función simbólica que desempeñan los 
alimentos en las ceremonias y rituales de la 
sociedad a nivel histórico y actual. 

Así, las preferencias alimenticias suelen 
definir grupos étnicos y hasta sociedades 
enteras, como es el caso del consumo del 
chile entre los mexicanos. En todas las so­
ciedades, el acto de compartir la comida es 
una medida para establecer relaciones cer­
canas entre personas, mientras que la falta 
de conviviencia o el rechazo marcan la dis­
tancia. Se ha dicho que el acto de compar­
tir la comida es uno de los operadores más 
poderosos del proceso social. 

iCómo se relaciona la alimentación con los 
temas de la historia política o económica? 

Me parece que no sería exagerado opinar 
que la historia de la alimentación suele ca­
minar de la mano con la historia económi­
ca, social y cultural de un país, y que a ve­
ces desempeña una función en el desarro­
llo de estas historias. Tampoco es ajena a la 
historia política; a veces encontramos evi­
dencia de la relación entre las dos. Como 
ejemplo, quisiera referirme a un reciente ar­
tículo de William McNeill, "How the patato 
changed the world's history" ("Cómo la 
papa cambió la historia mundial"), en el cual 
el autor afirma que la introducción y el uso 
de la papa andina en el norte de Europa 
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analizan desde el punto de vista histórico 
de las hambrunas y sus causas, los cambios 
en la dieta del país, la seguridad alimentaria 
o los aspectos simbólicos en las ceremonias y 
rituales desde la época prehispáníca. 

Es difícil calcular qué tan duradero va a 
ser el interés por los temas de la alimenta­
ción. Hoy en día, parece que todo en la vida 
está afectado por "la moda", inclusive los 
temas investigación académica. 

iPodría hablamos de los aspectos de la socie­
dad que se revelan a través del estudio de la 
alimentación? 

Los alimentos tienen varias funciones en 
una sociedad. Ante todo, cumplen una fun­
ción fisiológica que proporciona energía y 
los nutrientes necesarios para el buen esta­
do del cuerpo, sin los cuales el hombre no 

vivir. 
Pero la comida es mucho más que eso. 

Forma parte de la historia de cada país, de 
la cultura de todos los grupos sociales, y ha 
ocupado un lugar importante en la vida so­
cial de los grupos humanos desde los ini­
cios de la civilización. Algunos sociólogos 
consideran las costumbres alimentarias 
como una guía para determinar la estruc­
tura social y las relaciones sociales dentro 
de un grupo, basada en la selección de las 
personas con quienes se comparte la mesa. 
Los alimentos han funcionado como un 
medio para expresar hospitalidad y amistad 
a través de la historia y que, a la vez, ayuda 
a facilitar las relaciones humanas. 

Por otro lado, desde un punto de vista 
la alimentación siempre ha sido 
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asociada con el prestigio y el status social. 
Algunos alimentos otorgan status social a 
quienes los consumen, mientras otros ad­
quieren un prestigio especial por los grupos 
sociales que acostumbran consumirlos. Los 
productos que otorgan status social gene­
ralmente son escasos, costosos y están fuera 
del alcance de la mayoría de la población. 
En ocasiones funcionan como un sutil mar­
cador de diferencias sociales y un instrumen­
to para expresar y manifestar poder o domi­
nación social. 

Por último, otro aspecto que nay que 
considerar respecto de la alimentación es 
la función simbólica que desempeñan los 
alimentos en las ceremonias y rituales de la 
sociedad a nivel histórico y actual. 

Así, las preferencias alimenticias suelen 
definir grupos étnicos y hasta sociedades 
enteras, como es el caso del consumo del 
chile entre los mexicanos. En todas las so­
ciedades, el acto de compartir la comida es 
una medida para establecer relaciones cer­
canas entre personas, mientras que la falta 
de conviviencia o el rechazo marcan la dis­
tancia. Se ha dicho que el acto de compar­
tir la comida es uno de los operadores más 
poderosos del proceso social. 

iCómo se relaciona la alimentación con los 
temas de la historia política o económica? 

Me parece que no sería exagerado opinar 
que la historia de la alimentación suele ca­
minar de la mano con la historia económi­
ca, social y cultural de un país, y que a ve­
ces desempeña una función en el desarro­
llo de estas historias. Tampoco es ajena a la 
historia política; a veces encontramos evi­
dencia de la relación entre las dos. Como 
ejemplo, quisiera referirme a un reciente ar­
tículo de William McNeill, "How the patato 
changed the world's history" ("Cómo la 
papa cambió la historia mundial"), en el cual 
el autor afirma que la introducción y el uso 
de la papa andina en el norte de Europa 
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fomentó el rápido crecimiento de poblacio­
nes enteras y que, entre 1750 y 1950, per­
mitió a unas cuantas naciones europeas do­
minar gran parte del mundo. La ascenden­
cia que ejercieron esas naciones sobre el 
mundo se basó en transformaciones indus­
triales, políticas y militares, que no hubie­
ran sido posibles sin la expansión del abas­
to, basada en la alta productividad de la 
papa. 

Otro posible ejemplo con repercusiones 
económicas es la controversia ac­

las plantas genéticamente 
mejoradas (PGM), desarrolladas principal­
mente por un grupo de consorcios ameri­
canos y transnacionales. A través de lama­
nipulación genética y de la incorporación 
de genes de otras especies de vegetales 
o animales, en el ADN de las plantas --como 
el gene del cerdo incorporado a las semillas 
del maíz- se han logrado avances impor­
tantes en el mejoramiento de los cultivos, 
el valor nutritivo de las plantas, su resisten­
cia a ciertas enfermedades y muchas otras 
mejorías. La Unión Europea prohíbe la im­
portación de productos estadounidenses 
hechos con vegetales genéticamente mejo-

poniendo como pretexto que desco­
noce las consecuencias que éstos pueden 
tener sobre el cuerpo humano a largo pla­
zo. Como represalia, el gobierno de Estados 

ahora limita la importación de cier­
tos productos alimentarios europeos. Esta 
nueva política ha forzado a varias compa­
ñías norteamericanas que tienen una posi­
ción dominante en el mercado europeo a 
desistir de utilizar los productos de PGM y 
ello ha causado importantes pérdidas eco­
nómicas tanto a las compañías exportadoras 
como a los productores de semillas mejo­
radas, además de originar problemas políti­
cos internacionales. 

Para concluir, nos gustaría que nos hablara 
sobre su oficio de historíadora lCuáles son las 
fuentes principales que ha consultado para re-
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construir la historia de la comida? iCómo cons­
truye sus textos a partir de las fuentes? 

Suelo consultar una gran variedad de fuen­
tes para mis investigaciones, puesto que po­
cas veces encuentro los datos que busco 
reunidos en unos cuantos libros. General­
mente encuentro meras referencias al 
tema, por lo que me veo obligada a utilizar 
una bibliografía muy amplia y sobre temas 
diversos. Por lo general me baso en fuen­
tes históricas, antropológicas, arqueológi­
cas, botánicas, etnobotánicas, biológicas, 
agrícolas, económicas y de nutrición. 

Siempre inicio la investigación con un 
guión tentativo que incluye los temas que 
me interesa tratar, lo voy modificando 
mientras progresa trabajo. A veces los da­
tos mismos me inspiran ideas o enfoques 
nuevos, o tengo que rechazar ideas que no 
resultan relevantes para el trabajo. Trato de 
ir investigando los temas por separado, to­
mando nota de datos que servirán para temas 
que pienso desarrollar posteriormente. Des­
pués de la consulta bibliográfica, empiezo a 
organizar la información en posibles capítu­
los hasta lograr un índice que me satisface. 

Sí se trata de un estudio sobre las plan­
tas, combino la recopilación de datos con 
el trabajo de campo, para visitar los lugares 
de cultivo o los mercados públicos. En el 
estudio que es.toy llevando a cabo sobre los 
chiles habanero y Tabasco, he tenido que 
visitar los campos de cultivo en Yucatán y la 
compañía de Luisiana que fabrica la salsa 
Tabasco, la Mcllhenny Company. En este 
caso he buscado entrevistas con ingenieros 
agrícolas, conocedores del tema, así como 
con dirigentes y empleados 

Como el español no es mi lengua de ori­
gen, la redacción me toma tiempo y. requiere 
varias revisiones y correcciones. En la ver­
sión final siempre trato de construir un am­
biente histórico y cultural como trasfondo 
para mis textos y me preocupo por presen­
tar el material en un estilo ameno para fa­
cilitar la lectura. O 
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0 NOTAS DEL IIH 

RECONOCIMIENTOS 

El pasado mes de marzo, PatrickJohansson 
recibió el premio J.uchimán de la Universi­
dad de Tabascó, por sus aportaciones a la 
difusión de la lengua náhuatl. 

ExÁMENES DE GRADO 

El 4 de septiembre, Fernando Jesús 
Betacourt Martínez obtuvo el grado de 
maestro en historia y etnohistoria en la Es­
cuela Nacional de Antropología e Historia 
con la tesis De ausencias y retornos: 
historiografía y psicoanálisis en la obra de 
Michel de Certeau. Recibió mención hono­
rífica. 

INFORME DE ACTIVIDADES 

El 29 de septiembre la doctora Virginia 
Guedea, directora del Instituto de Investi­
gaciones Históricas, presentó su segundo y 
tercer informes de labores, correspondien­
tes a 1998-1999 y 1999-2000, respectiva-
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mente. Se contó con la asistencia de la doc· 
tora Oiga Elizabeth Honsberg, coordinado­
ra de Humanidades. 

EVENTOS ACADÉMICOS 

La semana del6 all O de noviembre del año 
en curso se llevará a cabo el Simposio In­
ternacional sobre México organizado por la 
Universidad de Boulogne sur-Mer, Francia, 
y el Instituto de Investigaciones Históricas 
de la UNAM, bajo la coordinación de J ean­
Philippe Priotti, Javier Sanchiz y Amaya 
Garritz. Dentro de ese marco, el día 8 se 
realizará el VI Congreso Internacional de 
los Vascos en las Regiones de México. Si­
glos XVI-XX. 

La Cátedra Maree! Bataillon será imparti­
da en el Instituto de Investigaciones Histó­
ricas de la UNAM los días 27 al30 de no­
viembre del año en curso por el doctor Jean­
Claude Schmitt, director de Estudios en la 
Escuela de Altos Estudios en Ciencias So­
ciales de París, y versará sobre Historia y 
Antropología de la Edad Media. O 
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